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La crianza de los hijos es una de las tareas más significativas y desafiantes que los 

seres humanos enfrentan en la vida. Los padres juegan un papel fundamental en el desarrollo 

de sus hijos, y una de las dimensiones más cruciales de esta responsabilidad es la 

construcción de una conexión emocional sólida con ellos. Esta conexión, que va más allá de 

la simple provisión de cuidados materiales, se convierte en el cimiento sobre el cual los niños 

construyen su salud emocional y bienestar a lo largo de sus vidas. Este ensayo reflexionar 

sobre la práctica de los padres en la crianza positiva y su profunda influencia en el desarrollo 

emocional de los niños (Organización Panamericana de la salud, 2011). 

La crianza positiva se ha convertido en un enfoque cada vez más destacado en la 

educación de los niños en los últimos años. Se basa en la idea de criar a los niños de manera 

amorosa, respetuosa y con un enfoque en el fortalecimiento de las habilidades sociales y 

emocionales de los infantes. En contraste con las formas más tradicionales de crianza, que a 

menudo se basan en la autoridad y la disciplina estricta. La crianza positiva se centra en la 

comunicación abierta, el apoyo emocional y la construcción de relaciones sólidas entre padres 

e hijos (Espe, 2008). 

Y uno de sus pilares fundamentales es la conexión emocional. Esta se refiere a la 

capacidad de los padres para establecer vínculos afectivos profundos y auténticos con sus 

hijos. La conexión emocional implica estar presente física y emocionalmente para los niños, 

mostrando empatía, comprensión y afecto de manera constante. Cuando los padres logran 

establecer esta conexión, crean un ambiente seguro y amoroso en el que sus hijos pueden 

desarrollarse emocionalmente de manera saludable (Mustard, 2006). 

La influencia de esta conexión en el desarrollo emocional de los niños es profunda y 

duradera. Los estudios en psicología del desarrollo han demostrado de manera consistente 

que los niños que experimentan una conexión segura con sus padres tienen una mayor 

autoestima, son más resilientes frente al estrés y las adversidades, y desarrollan habilidades 

sociales más sólidas. Además, la conexión con los padres juega un papel esencial en la 

regulación emocional de los niños, ayudándoles a comprender y gestionar sus propias 

emociones de manera efectiva (Organización Panamericana de la Salud, 2021). 



 

La problemática de este importante ensayo se centra en la insuficiente dependencia 

que demuestran los padres en la aplicación de crianza de sus hijos provocando consecuencias 

irremediables desde temprana edad como lo es la ausencia de límites en los estilos de crianza, 

el desapego familiar, estados de ánimo depresivo. La principal causa de estos aspectos es el 

desconocimiento que tienen los progenitores, fallo en el sistema de salud pública y educativa, 

falta de capacitaciones, talleres o visitas domiciliarias que deberían empezar a partir de la 

concepción para crear consciencia sobre la importancia brindar una atención plena a sus hijos 

a partir de la etapa embrionaria. (Woodhead, 2013). 

Una de las problemáticas más significativas relacionadas con la crianza positiva y su 

influencia en el desarrollo emocional de los niños la limitada relación que tienen padres o 

cuidadores y los niños. Esta desconexión puede manifestarse de diversas formas y tener 

impactos profundos en el bienestar emocional de los niños. Muchos padres carecen de las 

habilidades necesarias para establecer una conexión emocional sólida con sus hijos. Pueden 

no comprender la importancia de la empatía, la comunicación efectiva y la atención plena en 

la crianza (Van Leer, 2012). 

La falta de conocimiento sobre estrategias de crianza positiva puede llevar a la 

aplicación de técnicas disciplinarias negativas, como el castigo físico o la crítica constante, 

lo que daña la relación padre-hijo y afecta el desarrollo emocional. La vida moderna a 

menudo implica horarios ocupados y estrés, lo que puede llevar a la falta de tiempo de calidad 

dedicado a los hijos. Esta falta de tiempo de calidad dificulta la construcción de una conexión 

emocional sólida. El uso excesivo de la tecnología y otras distracciones puede alejar a los 

padres de la interacción significativa con sus hijos, debilitando los lazos emocionales. Los 

padres pueden estar influenciados por estándares sociales, culturales o presiones externas que 

no promueven una crianza positiva y pueden afectar la relación con sus hijos (Tinajero, 2022). 



 

Teoría del Apego de Bowlby 

 

Esta teoría destaca la importancia de la relación temprana entre el niño y sus 

cuidadores, especialmente los padres. Bowlby argumenta que un apego seguro en la infancia 

proporciona una base solida desde la cual los niños pueden explorar el mundo y desarrollar 

relaciones posteriores. Aunque esta teoría ha influido en gran medida en la crianza positiva 

al enfatizar la necesidad de una conexión segura, algunos críticos argumentan que puede 

simplificar en exceso la complejidad de las relaciones entre padres e hijos y no considerar 

adecuadamente las diferencias culturales (Moneta, 2014). 

 

Teoría del Apego de Mary Ainsworth 

 

Ainsworth amplió la teoría del apego de Bowlby y desarrolló patrones de apego 

específicos (seguro, ansioso, evitativo) observados en niños. Su trabajo ha sido fundamental 

en la identificación de diferentes estilos de crianza y cómo afectan a la relación entre padres 

e hijos. Sin embargo, algunos críticos sostienen que esta teoría puede llevar a la etiquetación 

excesiva y que los patrones de apego pueden cambiar a lo largo del tiempo (Delgado y Oliva, 

2004). 

 

Teoría del Apego Adulto 

 

Esta teoría se centra en cómo los patrones de apego en la infancia influyen en las 

relaciones adultas. Argumenta que los padres que experimentaron un apego seguro en la 

infancia son más propensos a tener relaciones saludables en la vida adulta. Aunque es valiosa 

para comprender cómo la crianza influye en la vida posterior de un individuo, algunos críticos 

pueden considerarla determinista y simplista al no tener en cuenta otros factores que afectan 

las relaciones adultas (Lec18). 

 

Teoría del Apego en la Crianza Positiva 

 

Esta teoría se basa en los principios de la crianza positiva y enfatiza la importancia de 

crear un ambiente amoroso y de apoyo para los niños. Aboga por la comunicación abierta, 

la 



empatía y el establecimiento de límites claros pero flexibles. Aunque es ampliamente 

aceptada y respaldada, algunos críticos pueden argumentar que puede ser idealista en 

situaciones en las que los padres enfrentan desafíos significativos, como la pobreza o la falta 

de recursos (Lecannelier F. , 2018). 

 

Teoría del Contexto Social y Cultural 

 

Un análisis crítico debe reconocer la influencia del contexto social y cultural en la 

crianza. Lo que se considera "positivo" en la crianza puede variar ampliamente según la 

cultura y las circunstancias económicas. Por lo tanto, la aplicación de conceptos de crianza 

positiva debe ser sensible a las diferencias culturales y económicas para ser verdaderamente 

eficaz y equitativa (Lecannelier F. , 2018). 

 

En el estudio de Cabezas (2018), llevado a cabo en la Escuela Rafael Arguedas se 

enfoca en el desarrollo del autocontrol en niños y niñas en edad preescolar a través de una 

intervención psicopedagógica dirigida a sus familias, basada en estrategias de crianza 

positiva. Los resultados y conclusiones del estudio son muy interesantes y sugieren varios 

puntos. 

Identificación de emociones: El estudio encuentra que las emociones que generan más 

duda y desacierto en los niños y niñas son la tristeza y el miedo. Esto puede ser indicativo de 

la necesidad de trabajar en ayudar a los niños a comprender y manejar estas emociones de 

manera más efectiva. La docente también observa que algunas emociones, como el enojo y 

la alegría, son más fácilmente identificables para los niños. Comprensión de Emociones: La 

necesidad de ejemplificar situaciones para que los niños comprendan las emociones resalta 

la importancia de proporcionar ejemplos concretos y contextuales para ayudar a los niños a 

comprender sus propias emociones y las de los demás. 

Categorización de emociones: Los niños muestran una habilidad satisfactoria en la 

categorización de emociones, lo que indica que pueden identificar y agrupar diferentes 

emociones de manera adecuada. Este es un paso importante en el desarrollo de la inteligencia 

emocional. 



Regulación Emocional: Los resultados sugieren que la docente tiene mejores puntajes 

en la escala de regulación emocional en comparación con las madres y padres participantes. 

Esto podría deberse a su rol docente y su conocimiento en el manejo de las emociones. Sin 

embargo, también se señala que el contexto en el que se desarrolla cada niño es crucial para 

potenciar sus habilidades emocionales. 

Prácticas de crianza: El análisis de las prácticas de crianza revela que el afecto y el 

diálogo son aspectos fuertes en las familias participantes, mientras que el modelaje y la 

corrección asertiva representan áreas de mejora. Se destaca que el autoconcepto, la 

autoestima y el autocontrol de los niños no alcanzan su máximo potencial en ambientes 

ambivalentes de seguridad y amenaza emocional. 

Los resultados del estudio de Muñoz et al. (2023), son bastante reveladores y ofrecen 

importantes perspectivas sobre la relación entre los estilos de crianza positivos y las 

tendencias de conductas prosociales, en estilos de Crianza Positivos el estudio identifica 

varios estilos de crianza positivos, y destaca la importancia de la competencia formativa 

como la más alta puntuada. Esto significa que la estimulación del aprendizaje, la orientación, 

la guía y la disciplina positiva desempeñan un papel crucial en la crianza positiva. No se trata 

solo de mostrar amor y afecto, sino de proporcionar un entorno enriquecedor y de apoyo para 

el desarrollo de los hijos brindadores tiempo de calidad como jugar, contar historias, realizar 

experimentos, salir a pasear para crear ambientes alentadores para el aprendizaje y desarrollo. 

La conducta prosocial como una forma de ayudar a los demás sin esperar beneficios 

personales a cambio. Este comportamiento es esencial en la sociedad, ya que contribuye al 

bienestar colectivo y a la construcción de relaciones interpersonales saludables. En las 

relaciones de crianza positiva y conducta prosocial se encuentra una relación directa entre las 

prácticas de crianza positiva relacionadas con el apoyo emocional y la promoción de la 

autonomía, y el desarrollo de comportamientos prosociales en los niños y adolescentes. La 

ausencia de la violencia cumple un rol significativo en los niños ya que en los primeros años 

de vida se forman conexiones neuronales importantes que definen su aprendizaje, seguridad 

y emociones; si existe violencia familiar, falta de atención o aislamiento en el hogar estas 

conexiones se irán acortando y no cumplirán su función completa. La hormona del estrés o 

también llamada senda límbica-hipotalámica pituitaria (LHPA) indaga cómo puede influir 



en la salud física y mental de los niños. Desde que se introdujo ese concepto han aparecido 

pruebas de que dos estructuras del sistema límbico del cerebro (hipocampo y amígdala) 

cumplen importantes papeles relacionados con las emociones, el comportamiento y la 

memoria, y son inseparables de la respuesta a la tensión. (Mustard, 2006) El cortisol es la 

principal hormona del estrés que presenta subidas y bajadas durante toda la vida, sin embargo 

la presencia y acompañamiento de la madre o cuidadores del infante durante la concepción y 

los primeros años de vida puede reducir los altos niveles de estrés y con esto ayudar a evitar 

que los niños presenten graves problemas en su niñez y vida adulta como diabetes, 

enfermedades al corazón, alcoholismo, depresión crónica. 

El cerebro es un conjunto de pequeños casilleros que se enlazan entre si y cada uno 

tiene su función diferente. Las experiencias, el entorno y los genes actúan en su desarrollo. 

Las personas que compartimos tiempo con los niños durante sus primeros años de vida somos 

los encargados de contribuir que sus experiencias de vida sean positivas o ayudar para 

prevenir que componentes tóxicos como la falta de atención genere un efecto negativo. 

Para John Bowlby los padres son figuras de apego y los vínculos que los cuidadores 

mantienen es esencial para su bienestar. El entorno que rodea a los infantes también es muy 

significativo mencionando que hay niños que pasan la mayor parte del tiempo en guarderías 

o con familiares encontrando diferentes relaciones de apego por tal motivo los investigadores 

las han clasificado en: “seguras” e “inseguras” o “desordenadas”. El apego es la primera 

relación del recién nacido con su madre o con un cuidador principal que se supone es 

constante y receptivo a las señales del pequeño o el niño de pocos años. Los vínculos 

afectivos como el apego seguro es una información muy importante de considerar en las 

escuelas, programas infantiles y en el hogar. Es importante establecer conversatorios con los 

padres de familia o cuidadores para exponer la importancia de los vínculos emocionales que 

se crean en los infantes y las consecuencias positivas a largo plazo que se tiene. En la etapa 

escolar los niños pueden ver el vínculo de la maestra hacia ellos como algo desconocido, pero 

con el transcurso de los días lo hará parte de sus actividades porque existieron factores desde 

temprana edad que influyeron en su confianza y desarrollo socioemocional. 

La relación que establecen los padres con sus hijos en su desarrollo emocional está 

íntimamente vinculada al apego, amor, disciplina positiva basada en amor y prácticas de 



crianza respetuosa que se forman desde la gestación y se mantienen constantemente en el 

hogar. 

 

Los padres y cuidadores que practican una crianza positiva crean un ambiente propicio 

para el crecimiento emocional saludable de sus hijos. Existe una conexión sólida entre la 

crianza positiva y el desarrollo emocional de los niños, os niños criados en un entorno 

emocionalmente seguro y amoroso tienden a desarrollar una mayor inteligencia emocional, 

lo que les permite comprender y gestionar sus emociones de manera efectiva. 

La crianza positiva también contribuye al desarrollo de la empatía en los niños. Los 

padres que modelan comportamientos empáticos y fomentan la comprensión de las 

emociones de los demás ayudan a sus hijos a desarrollar habilidades prosociales, como ayudar 

a los demás y mostrar compasión. Los estudios empíricos destacan que la influencia de la 

crianza positiva puede tener efectos a largo plazo en el desarrollo emocional de los niños. 

Esto puede incluir una mayor capacidad para establecer relaciones saludables, una mayor 

resiliencia emocional y una menor probabilidad de desarrollar problemas de salud mental. 

La crianza positiva abarca una variedad de enfoques y estrategias, lo que permite a los 

padres adaptarse a las necesidades individuales de sus hijos. No hay un enfoque único y rígido, 

sino que se trata de crear un ambiente de apoyo y amor que se ajuste a las características 

únicas de cada niño. Los padres desempeñan un papel activo en el desarrollo emocional de sus 

hijos. La atención, el compromiso y la comunicación efectiva son elementos clave para una 

crianza positiva y una conexión sólida con los niños. 
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